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CIEMPOZUELOS (MADRID) 

 
Isaías  52,13 - 53,12. 

Él fue traspasado por nuestras rebeliones. 
Salmo 30. 

Padre, a tus manos encomiendo mi espíritu. 
Hebreos  4,14-16; 5,7-9. 

Aprendió a obedecer y se ha convertido 
para todos los que le obedecen en autor de salvación. 

Juan 18,1 - 19,42. 
Prendieron a Jesús y lo ataron. ¿No eres tú 

también de sus discípulos? No lo soy. Mi reino no es de este 
mundo. Lo crucificaron, y con él a otros dos. Mujer, ahí tienes 
a tu hijo. Ahí tienes a tu madre. Todo está cumplido. Tomaron 

el cuerpo de Jesús y lo vendaron todo con aromas. 
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Palabra de Dios: 
 

 
 
 
 
EL SENTIDO DE LA CELEBRACIÓN 
Hoy celebramos ya la Pascua, en su primer momento, el de la Muerte. La 
Pascua abarca un doble movimiento, descendente y ascendente, y es un 
único acontecimiento: muerte y resurrección del Señor. Los tres días se 
celebran como un único día, y tiene una única Eucaristía, la de la Vigilia, 
punto culminante del Triduo, donde no se recordará sólo el aspecto glorioso, 
sino toda la "inmolación del Cordero Pascual".  
 
PASIÓN SEGÚN SAN JUAN. 
Es el primer elemento de la celebración de la Pasión. La proclamación de la 
Pasión es más para ser contemplada interiormente que exteriormente, y no 
según cualquier artista sino según san Juan, el evangelista más amado y que 
amó más al Maestro. Los acontecimientos de la Pasión han de grabarse más 
en el corazón que en los ojos.  
 
ORACIÓN UNIVERSAL. 
La oración universal tiene hoy un especial relieve: ¡Toda la humanidad es 
puesta a los pies de la cruz!. Recordemos la manera de hacerlo: el diácono o 
lector proclama la intención, se deja unos momentos de silencio para la 
oración personal (conviene, por tanto, que este silencio permita orar 
realmente), y el celebrante dice la oración.  
 
ADORACIÓN DE LA CRUZ. 
Besar la Cruz. Con sentimientos profundos. Besar y amar la vida que nos 
crucifica. Conscientes de portar una cruz: para unos piedra de tropiezo y 
caída, para otros roca sobre la que edificar seguro; el mundo la llama 
escándalo o necedad, el creyente "Rostro Radiante de Dios". Besarla. En ella 
quiere Dios manifestar el Señorío sobre lo que destruye al hombre: 
VICTORIA, TU REINARAS; OH CRUZ, TU NOS SALVARAS. 
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" Quisiera saber apreciar y 
amar mucho los tesoros 

encerrados en la Cruz de 
Jesús y seguirle fielmente 

con ella a cuestas”. 
San Benito Menni (c. 523)  

   

 

 
ORACIÓN AL CRISTO DEL CALVARIO 
  
En esta noche, Cristo del Calvario, 
vine a rogarte por mi carne enferma; 
pero al verte, mis ojos van y vienen 
de tu cuerpo a mi cuerpo con vergüenza. 
  
¿Cómo quejarme de mis pies cansados 
cuando veo los tuyos destrozados? 
¿Cómo mostrarte mis manos vacías, 
cuando las tuyas están llenas de heridas? 
  
¿Cómo explicarte a ti mi soledad, 
cuando en la Cruz alzado y sólo estás? 
¿Cómo explicarte que no tengo amor, 
cuando tienes rasgado el corazón? 
  
Ahora ya no me acuerdo de nada, 
huyeron de mí todas las dolencias. 
El ímpetu del ruego que traía 
se me ahoga en la boca pedigüeña. 
  
Y sólo pido, no pedirte nada, 
estar aquí, junto a tu imagen muerta, 
ir aprendiendo que el dolor es sólo 
la llave santa de tu santa puerta. 

 

Comentario al Evangelio:         CARGAR CON LA CRUZ 
  

«Cuando tomó Jesús el vinagre, dijo: ‘Todo está 
cumplido’. E inclinando la cabeza entregó el espíritu» 

 
Hoy celebramos el primer día del Triduo Pascual. Por tanto, es el día 

de la Cruz victoriosa, desde donde Jesús nos dejó lo mejor de Él mismo: María 
como madre, el perdón —también de sus verdugos— y la confianza total en 
Dios Padre. 
 

Lo hemos escuchado en la lectura de la Pasión que nos transmite el 
testimonio de san Juan, presente en el Calvario con María, la Madre del Señor 
y las mujeres. Es un relato rico en simbología, donde cada pequeño detalle 
tiene sentido. Pero también el silencio y la austeridad de la Iglesia, hoy, nos 
ayudan a vivir en un clima de oración, bien atentos al don que celebramos. 
 

Ante este gran misterio, somos llamados —primero de todo— a ver. La 
fe cristiana no es la relación reverencial hacia un Dios lejano y abstracto que 
desconocemos, sino la adhesión a una Persona, verdadero hombre como 
nosotros y, a la vez, verdadero Dios. El “Invisible” se ha hecho carne de nuestra 
carne, y ha asumido el ser hombre hasta la muerte y una muerte de cruz. Pero 
fue una muerte aceptada como rescate por todos, muerte redentora, muerte 
que nos da vida. Aquellos que estaban ahí y lo vieron nos transmitieron los 
hechos y, al mismo tiempo, nos descubren el sentido de aquella muerte. 
 

Ante este hecho, nos sentimos agradecidos y admirados. Conocemos 
el precio del amor: «Nadie tiene mayor amor que el de dar la vida por sus 
amigos» (Jn 15,13). La oración cristiana no es solamente pedir, sino —antes de 
nada— admirar agradecidos. 
 

Jesús, para nosotros, es modelo que hay que imitar, es decir, 
reproducir en nosotros sus actitudes. Hemos de ser personas que aman hasta 
llegar a ser un don para los demás, que confiamos en el Padre en toda 
adversidad. 
 

Esto contrasta con la atmósfera indiferente de nuestra sociedad; por 
eso, nuestro testimonio tiene que ser más valiente que nunca, ya que la 
donación de Cristo es para todos. Como dice Melitón de Sardes, «Este es el 
que nos sacó de la servidumbre a la libertad, de las tinieblas a la luz, de la 
muerte a la vida. Él es la Pascua de nuestra salvación». 

 
Rev. D. Francesc CATARINEU i Vilageliu 

Espiritualidad y Oración: 
 

Pensamiento Hospitalario: 
 


